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SE PAGAN 48 MIL 460 MDP POR 71 MIL 838 PLAZAS

BU R O C R AC I A
“O BE SA”

Aunque la nómina total del gobierno federal
abarca entre 4 y 5 millones de personas, el
gasto más fuerte se hace en mandos medios,
en especial, 26 mil subdirectores de área que
se llevan 14 mil 968 millones 576 mil pesos
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E
l gobierno federal tiene una
plantilla de 71 mil 838 plazas
por la que eroga 48 mil 460
millones 580 mil 988.65 pe-
sos, según el resumen analíti-
co del presupuesto elaborado

por la Secretaría de Hacienda.
De estas plazas, casi cinco mil corres-

ponden a directores, más de 10 mil a di-
rectores de área; 26 mil cinco a subdirec-
tores de área; 30 mil 82 a jefes de depar-
tamento, etcétera.

Esta plantilla incluye oficinas del
sector central, órganos administrati-
vos desconcentrados, entidades de
control indirecto y directo.

Mandos superiores como el del pre-
sidente de la República y los 19 secre-
tarios de Estado implican erogaciones
gubernamentales (por concepto de
percepciones) cercanas a los 66 millo-
nes de pesos anuales.

Conforme baja el escalafón, el número
de plazas crece y también la bolsa de re-
cursos para efectuar pagos.

Los subdirectores de área absorben la
mayor cantidad de recursos destinados
al pago de nómina en el gobierno federal:
por 26 mil cinco existentes, se erogan 14
mil 968 millones 576 mil 290.45 pesos.

Los jefes de departamento absorben el
mayor número de plazas: 30 mil 82, que
implican un gasto de 11 mil 59 millones
499 mil 317.12 pesos.

David Arellano Gout, experto en admi-
nistración pública del Centro de Investi-
gación y Docencia Económicas (CIDE),
recordó que la Secretaría de la Función
Pública emitió los “Criterios Técnicos pa-
ra la Validación de la Valuación de Puestos
de la Administración Pública Federal”.

Aunque este documento es una guía pa-
ra determinar en qué casos es válida una
contratación y en cuáles no, Arellano reco-
noció que no se siguen al pie de la letra:
“Pareciera que en algunos casos se han
creado perfiles o plazas que no correspon-
den a la normatividad o no se justifican”.

Reconoció que las cifras sobre el núme-
ro de plazas en el gobierno federal varía se-
gún quien la emita. Agregó que aun cuan-
do existe información relativa al rubro, es-
ta permanece dispersa y en la opacidad.

Desde su óptica, el número de plazas
antes mencionado no es el problema. El
conflicto, agregó, es la burocracia de
planta que no puede ser evaluada con ba-
se a resultados y que engrosa sustancial-
mente la nómina gubernamental.

Hace 20 años había menos burocracia

Por ello, consideró necesario con-
juntar en un mismo sitio web (ya
sea el de la Cámara de Diputa-
dos o de la Secretaría de Ha-
cienda y Crédito Público) el
analítico de plazas; los crite-
rios para otorgar salarios; para
crear puestos y demás infor-
mación que permita al ciuda-
dano tener claro si la inver-
sión se justifica.

José Castelazo, presidente
del Instituto Nacional de
Administración Pública
(INAP) ejemplificó el creci-
miento de la burocracia fede-
ral con una cifra: en el sexenio
de Miguel de la Madrid había
51 subsecretarios, hoy hay 98.

Recordó que la figura del direc-
tor general adjunto fue introduci-
da a la administración pública fe-
deral en el sexenio de Ernesto Ze-
dillo Ponce de León.

Aseguró que por cada peso erogado
en la nómina hay un desembolso adi-
cional de 80 centavos. Estos 80 centavos
corresponden a gastos extras provoca-
dos por un empleado (luz, agua, desgaste
de mobiliario y equipo, mantenimiento,
gasolina, viajes, etcétera).

Recordó que la teoría dice que el tramo
de control de cualquier jefe no debe ex-
ceder de cinco personas a su cargo, por-
que de lo contrario pierde capacidad de
comunicación y, por ende, eficacia en el
ejercicio del gobierno.

“El gobierno mexicano tiene una enor-
me cantidad de subordinados. Los jefes
son incapaces de establecer una relación
jerárquica productiva con cada uno de
ellos. En la administración pública mexi-
cana hay un exceso de generales, pero
también mucha tropa", concluyó.

En el ámbito federal, recordó, existen
alrededor de 250 dependencias, entida-
des de control director o indirecto, fidei-
comisos, etcétera.

Consideró que el cambio de gobierno
es un buen momento para racionalizar
la estructura gubernamental, particu-
larmente, porque una de las intencio-
nes de Enrique Peña Nieto es conver-
tirse en un presidente de resultados.
“Si el nuevo gobierno pudiera ahorrar-
se 20% sería de gran ayuda para el

Sólo 70 mil
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rea l m e n te
Nayeli Cortés
n ay e l i .co r t es @ e l u n iv e r s a l .co m . m x

La nómina del gobierno federal se
ubica entre 4 y 5 millones de perso-
nas, considerando personal que rea-
liza labores pagadas por el Estado
como médicos, enfermeras, maes-
tros y personal militar, aseguró Da-
vid Arellano Gout, investigador del
Centro de Investigación y Docencia
Económicas (CIDE).

Si se elimina de la nómina a este tipo
de personal, la nómina del gobierno se
ubicaría entre 200 y 300 mil perso-

nas, considerando personal de base
y de confianza (incluidos mandos
medios y superiores), explicó.

Si se toman en cuenta las pla-
zas del servicio profesional de
carrera, la Secretaría de la
Función Pública estima alre-
dedor de 36 mil 500.

“Los datos que tenemos
varían enormemente de-
pendiendo a quién le pre-
g u n te ”, reconoció.

Para Arellano, al proble-
ma de la falta de homoge-
neidad en las cifras sobre
plazas gubernamentales
se suma la falta de indica-
dores para medir el de-
sempeño de la burocracia
de base, compuesta por
personal sindicalizado, con
bajos salarios y pocos in-
centivos para mejorar.

“Los mandos medios son
gente que tiene horarios de

trabajo más fuertes, hay incen-
tivos para que lo hagan mejor.

Entre 40 mil y 70 mil personas
son los que verdaderamente tra-

bajan en la administración públi-
ca ”, concluyó.

LEA MAÑANA A l t er n at ivas y tratamientos aplicados actualmente para superar los trastornos alimenticios que padece la población

país. “Si tenemos estructuras peque-
ñas somos más eficaces y ello incide en
buenos resultados. Es importante la
austeridad y el ahorro. Si en algo puede
fortalecer la credibilidad del nuevo go-
bierno, es que haya menos generales y
una tropa más eficaz”.

Diferencias salariales

Según el documento elaborado por la Se-
cretaría de Hacienda, el presidente de la
República gana (según el límite máximo
de su percepción) 6 mil 129 pesos más
que un secretario de Estado y 18 mil 125
pesos más que un director general.

Es decir, mientras la percepción or-
dinaria máxima (salario) del presiden-
te Felipe Calderón presupuestada para
este año es de 204 mil 95 pesos, cada
uno de los 19 secretarios de Estado
perciben 197 mil 966 pesos.

En opinión de Arellano Gout, el proble-
ma real de los salarios de quienes trabajan
en la administración pública federal, es
que no hay claridad sobre los indicadores
que se toman en cuenta para fijarlos.

Por ejemplo, en el caso de los subsecre-
tarios sí existen diferencias salariales se-
gún su responsabilidad y nivel de riesgo.


